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Saldo anterior 
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D ALMiS Y ESflNÀS 
¡Hossana! Hossana! ¡Bendito 

sea el que viene en el nombre 
del señor! 

Tejed coronas, formad arcos de 
triuuío, agitad la palma y la oliva , y 
cubrid de vistosas ñores las plazas y 
las calles do la hermosa JerusalÓQ. 

El enviado de Dios, el anunciado por 
los profetas, el deseado de las naciones 
pisa k s puertas de la altiva ciudad, 
trayendo en sus manos la paz y en su 
palabra la salvación.> 

Así repiten doquiera los hijos del 
pueblo judío, y so inquietan y se apre-
suran por salir al encuentro del que 
Tiene hacia ellos en nombre del pode-
roso Dios de Sinai. 

Y los hombres destocan su fronte, y 
lag mujeres descubren su faz, los tier-
nos infantes baten las manosea señal 
de triunfo y de regocijo, saludando al 
Mesías que se halla entro ellos. 

Porque ya los vientos quo agitan 
las altas copas de los cedros del Libano 
no repetirán los gemidos de las vícti-
mas inmoladas ante las aras de los ído-
los pagauo.s; ya la sangro inocente no 
manchará los altaros del sacriíicio, 
por que la del Hijo do Dio~j sellará uu 
uuovo testamento, y una ley de gracia 
iaagotable y deineíablo justicia para 
las generaciones venideras. 

Ya ha sonado la hora do redención y 
do libertad, y las puertas de la in-
mortal Sion han sido abiertas por la 
maao de Aquel quo, dospuós de crear 
el mundo con una palabra de su labio, 
coü utia palabra tambión vá á rescatar-
le y á ligarle con el cielo, por medio 
de los lazos de la clemeucia y del amor. 
Ya váa á quedar explicados todos ios 
símbolos y realizadas todas las figuras. 

El árbol írondoso paradisiaco brota 
de nuevo, y extiende sus ramas por to-
dos los ámbitos do la tierra, 

ün nuevo Noó, más just« y má» 

impecable, viono á salvarnos de otro 
diluvio, más tempestuoso y más te-
rrible, Idei diluvio de nuestras culpas! 

TJA nuevo Mo'chisedech vá á pre-
sentar una ofrenda más piadosa y más 
digna, por nuestra ansiada salvación. 

Un Abel más inocente, un Isac más 
humilde, eu un más bello paraiso, y 
eu uu más escarpado Moria, váa á 
ofrecer el sacrificio do su vida para de-
sarmar la diestra del Eterno, justa-
mente airada y próximis á caor sobre 
nosotros. 

Uu.cordero más cáadido va á inmo-
larse ya, para marcar con la piirpura 
de su venas, no la.3 casas señaladas de 
los israelitas, si no ias de los hijos pri-
mogénitos de Egipto y las det odo el 
pueblo del Señor. 

Un nuevo Moisés viene á enseñarnos 
una senda nueva y abrirnos ancho pa-
so para llegar al soguro puerto, no ten-
diendo su manto sobre las revueltas 
aguas del mar Rojo, sino enfrenando y 
dividiendo con el madero de uua Cruz 
las olas tompostuoias del dilatado mar 
de la culpa. 

Otro tabernáculo de Silo, otro tem-
plo de Salomón, coastraido con mayor 
grandeza y sobre ci nleatos más iu-
dostructiblos, vá álev.iubar su cúpula • 
hasta el cielo, apoyando en la tierra 
su base, para que hw plegarias dol 
hombro puedan, en él alzarse hasta 
Dios. 

Otro Eliseo más inspirado llega ya 
entre sosotros, que no sólo con un gra-
no de sal convertirá en saludables los 
nocivos manantiales do Joricó, sino que 
con una mirada y una gota de su san-
gre, purificará y tornará en raudales 
de gracia los turbios y cenagosos ma-
nantiales de la vida'. 

Otro sabio más infalible viene á 
nuestro encuentro, quo no ba curado 
la lepra del sirio Naamán, si no quo ha 
resucitado á Lázaro, y con una sola se-
ñal le ha hecho alzarse do la tutnba. 

Otro Elias más santo y más lleno del 
esjúrita do Dios, dejará oir su voz 

])ulverizará coa su doctrina y coa su 
ejemplo lo5 grosero.s ídolos del poli-
teismo, y alzará sobro las cumbros do 
la antigua Roma el lábaro de la Cruz, 
destruyendo ol podor de sus tiranos 
emperadores. 

¡líossanna pues, h.^ssanna! al deseado 
de las naciones;¡hoasana! ai Mesías ver-
dadero; ¡Hossanna! B.Midito sea el que 
viene en nombre del Señor á dar á sa 
pueblo la libertad y la vida, y á difun-
dir una nueva ley basada on el amor, 
en la esperanza y on la fó! 

Mas ¡ay¡ que á través do esos cantos 
de triunfo se oyen horribles gritos do 
amenaza; oatre esos perfumes se respi-
ra un hálito de maorte; junto á la pal-
ma están las espinas, tras de las olivas 
está la Cruz. 

La Cruz en que quo uu pueblo dei-
cida enclava á su Salvador; la Cruz, 
signo ayer de ignominia y de gloria 
hoy, la Cruz único escudo y única égi-
da y áncora sola quo sostiono al mundo. 

¡Oh! pueblo j adío, hijo-5 de la altiva 
Jorusalen, ¿porquó corréis y os afanáis 
en demostrar vuestro entusiasta júbi-
lo? ¿porquó victoreáis y conducís eu 
triunfo por las calle.s do la ciudad al 
Justo, ai mañana correréis y os afana-
reis por.conducirlo á la cumbre del 
Q-ólgota, y por regar cou su sangr osas 
mismas plazas, que hoy cubrís de flo-
res para que asiente su pió? 

¡Oh! pueblo de Jerusalen, tú simbo-
lizas á la humanidad entera, aclaman-
do á Dios con la palabra y crucificán-
dolo coa la aoción, cercando de ]):\!mas 
su altar y cilendo do espinas su sion; 
teniendo la plegaria on ol labio, y bi 
culpa en ol fondo del alma; entonando 
el Hoasanna en la mentida apariencia 
y gritando tolle toUe eu la funesta rea-
lidad; representando una torpo come-
dia de amor y ros¡iüto, que concluye 
con uu drama sangriento de horror y 
de muerte on la elevada cima del Cal-
vario. 

¡Oh! pueblo do Jerusalen, tú man-
charás tus manos on la sangre del Jus-

to, y mostrareis tu crimen á las edades 
venideras, que proseguiráa en sa i a 
grati tud, tu funesta obr.). 

Sigue hoy, sin embargi»; j-igue hoy 
al zando tus himnos de gloria, que ha 
llegado el instante en que las profecías 
ván á cumplirse, en que vá á firmar-
se la alianza entre Dios y los hombros 
en que los esclavos ván á ser libres y 
redimida la raza de Adau. 

ENEIQUETA LOZANO DE VILCHEZ. 

S U B S I S T E N ^ C I A S 

0 esclavitud gas 
Ea estos tiempos, en que se vivo de-

prisa y se come más bacalo que carne, 
más patatas que jamón y menos faisa-
nes que ] udías, es i adis[)ensable saber á 
qué atenerse on materia de alimenta-
ción. 

Me entusiasma el pensamiento libro, 
pero me atorra el düspoti.smo gástrico. 
Los huaianod, mal comparados, somos 
como las locjinotoras, quo uocosiiau 
para caminar, combustibio y aguada 
para efectuar sus recorri lo.->. 

Sin carbón y siu agua no hay ve loci-
dades, y la locomotora su convierte eu 
uu artefacto inútil, moiitóa informe do 
tubos y calderas va'jios, inertes, para-
lizados. Hierro y acero viojo, que para 
nadasii'vo. 

¡Hay quo prevonirse para los problo-
blomas dol alma ¿u.-iteniendo el cuoj'po, 
Acumular carbón y aguarla on las lo-
comotoras humanas para que óí^tas ca-
minen más ó menos A''olozmonte, sogún 
ol itinerario quo so les asigna. Vía li-
bre.... ¡hay estómago libro! Libro no 
quiero decir vacío, sino emancipado, 
rodimiilo de la esclavitud. 

Ahora bióii;¿cómo vá á poder, pan-
go por caso, un maestro do obra-puma 
machacar b i o n l a s u o l a y libertar, de 
paso la conciencia, sino ingiere la razón 


